
 

14va Semana: Limpia Conciencia  

 
Puedes identificarte con esta experiencia; “Tuvimos una discusión anoche. Mi orgullo se metió en el camino y 

la herí. Pero no sé cómo arreglarlo. ¿Cómo puedo hacer que todo esté mejor? ¿Qué puedo hacer cuando hiero u 

ofendo a alguien? En Hechos 24:16, la Palabra de Dios nos enseña que debemos mantener una limpia 

conciencia.  

 

..” Y por esto procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios y ante los hombres.”  

 

Una limpia conciencia es la libertad de la culpa emocional en mi relación con Dios y con otros. Es la habilidad 

de pedirle a quien he ofendido perdón y que haré cualquier necesaria restitución.  

 

Una limpia conciencia es importante porque:  

1. Es la base para una amistad sincera (1ra tesalonicenses 2:10-12)  

2. Libera el poder de Dios en nosotros de resistir la tentación (1ra Timoteo 1:18-19).  

3. Nos permite compartir con valentía a Cristo con otros (1 Pedro 3: 15-16). 

4. Nos libera para que podamos resolver luego conflictos con otros  (Proverbios 18:19).   

5. Nos permite tomar más decisiones efectivas porque ya no estamos confundidos con pensamientos y 

emociones conflictivas (Hebreos 5: 13-14). 

 

Cómo obtener una Limpia Conciencia  

1. Haz una lista de las personas a las que has ofendido y qué acciones hiciste para ofenderlas. 

2. Identifica y anota el problema u ofensa básica. Incluye sólo los detalles suficientes para que la persona 

tenga una idea clara de lo que estás hablando. Por lo general, no es necesario ni útil entrar en un montón 

de detalles. Evita dar detalles delicados. Nota: Si el delito es de naturaleza moral, legal o sexual que 

viola una relación, la menor cantidad de detalle es generalmente mejor y puede que tenga que hacer este 

proceso en el contexto de una consejería. 

 

Ejemplos: No escuchar la necesidad del otro puede ser resultado del deseo de controlar. 

                 El incumplimiento de una tarea específica puede ser debido a una actitud básica de la pereza o                   

rebelión. 

          Decir declaraciones hirientes puede expresarse a partir de una actitud básica del egoísmo. 

                         Repetir el chisme puede ser un egocéntrico miedo de que la otra persona cambie. 

 
3. Confiesa cualquier pecado a Dios y recibe su perdón para ti (1ra Juan 1:9). 

4. Escribe cómo pedirías perdón a aquellos a los que has ofendido. Elige las palabras correctas. Sé lo más 

claro y breve posible. No combines el presenciar con el pedir perdón.  

Ejemplo: “Dios me ha mostrado que estaba mal en (plantee la ofensa con mínimos detalles). Yo 

ahora entiendo que te ofendí. ¿Puedes por favor perdonarme?” 

5. Si has causado a la persona alguna forma de pérdida tangible, que puede ser remplazada, escribe un plan 

conciso que puedas explicarle cómo le darás una apropiada tangible restitución. 

6. Planea cuándo y cómo te acercarás a esa persona en un tiempo conveniente para ella. Ve únicamente a 

aquellos a los que has ofendido, a nadie más  Una llamada telefónica es usualmente mejor: a veces una 

visita. Es mejor muchas veces no escribir una carta. 

7. Date cuenta de que la persona puede reusarse a perdonarte porque está desconfiando de tus verdaderos 

motivos o tal vez por la culpa emocional de sus acciones o actitudes hacia ti. Continúa expresando 

pacientemente el amor de Dios hacia él (ella) y fielmente demuéstrale un comportamiento piadoso que 

refleje que tienes un interés genuino.  (Filipenses 2:1-4). 
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